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GAZETA DE MADRID
DEL DOMINGO 6 DE DICIEMBRE DE. 1812.

LITUANIA*

Wilna jx de julio.

El gobierno interino del ducado de Lituania al 
. clero de la diócesis de Wilna.

„Son bien conocidos los principios. de renglón 
que profesa el pueblo lituanos, y que su clero sabio 
é ilustrado ha procurado inculcarle. El gobierno 
apenas puede manifestar á los pueblos los beneficios 
del Grande Napoleón, llamado á Lituania por la Pro­
videncia, ni darles á entender las ventajas de su 
suerte, sino es valiéndose del mismo clero. Por tan­
to le mandamos que junte al pueblo para dar gra­
cias á Dios, que nos ha enviado al redentor de Po­
lonia , y rogar por la felicidad de sus armas. El cle­
ro cuidará de mantener la buena disposición del 
pueblo, y le animará á continuar en sus faenas del 
campo, alimentándole con las sanas máximas de la 
moral y de la religión. Los paisanos no deben apar-' 
tarse un ápice de sus obligaciones, pues en ello les 
va su conservación y su dicha. A vista de la abun­
dante cosecha deben reconocer que la Providencia 
acompaña á Napoleón el Grande. Que recojan sus 
mieses pacíficamente como antes, y sigan dando 
pruebas de la misma adhesión y zelo que al pre­
sente los a»ima.”

Del 2 <51
» En las proclamas dirigidas por los rusos á los 

« alemanes, convidándolos á desertarse y reunirse á 
j»sus estandartes, se lee ¡qué horror! la firma del 
« general en gefe Barclay de Tolly , y aun se ex- 
» presa hacerse asi por órden del Emperador de 
«Rusia,

« Mas al fin nada importaba que Tolly envile- 
«cíese asi su nombre, ni que dexase en pos de sf 
« un testimonio tan auténtico de; su corrupción, 
»inmoralidad y bastardía, y por el que los hom- 
» bres y militares honrados de todos los países de­
liberan condenar después su memoria á la exccra- 
« cion y al oprobio; pero no comprometiera á lo 
«menos el nombre de su Soberano, siempre digno 
«por su alto carácter de todo nuestro respeto, y 
«no diese á los ojos de la Europa culta este funes- 
«tísimo exemplo de insurrección y de desorden. 
»»¿ Qué motivos tienen los alemanes para haceT la 
»guerra á Ja Rusia? se pregunta en estas últimas 
»> proclamas,” Véanse en la siguiente respuesta de un 
granadero alernap.

El Austria hace la guerra á la Rusia porque 
esta se la hizo en 1809, y porque su política pide 
que la Moldavia y la Valaquía no esten reunidas á 
la Rusia, y que se enfrene vuestra insaciable ambi­
cio*. E! Austria hace la guerra á la'Rusia porque 
el gabinete de Petersburgo es tan acertado eu sus,

medidas, que ya se ve él restablecimiento de la Po-* 
lonia ; y el Austria, debilitada con las pérdidas que 
la Rusia le ha causado en las guerras pasadas, no 
quiere perder las provincias que le quedan. El Aus­
tria jamas encontró en la alianza con la Rusia et 
apoyo y los auxilios necesarios para sostenerse con­
tra la Francia. Quawtas veces han entrado los rusos 
en las provincias del Austria , sobre no cumplir la- 
mirad de lo que ofrecieron , ni mostrar conocimierr-f 
tos en la guerra, y haber sido siempre derrotados, 
se atraxeron el odio de los pueblos por su feroci­
dad y desmandamiento: por tanto la casa de Aus­
tria hubo de coligarse con la Francia por medio de 
un sistema constante, sistema que la hizo feliz en- 
17 i ó. Olvidad si podéis la guerra del 3110 ix hecha 
á la Austria; las provincias que le quitasteis; la 
Moldavia y Valaquia que ocupasteis contra su tran­
quilidad; Jos socorros que vuestra alianza le negó, 
y entonces preguntareis por qué os hace la guerra.

La Prusia guerrea con la Rusia porque tiene 
alianza ofensiva y defensiva con la Francia, y por 
las indignidades que sufrió de los rusos en Tijsit y en- 
Erfurt; pues en vez de pedir que los franceses eva­
cuasen las plazas del Oder , solo pensasteis en ase­
gurar la posesión de la Moldavia y la Valaquia. 
Jurasteis al Rei prusiano no hacerla paz sin asegu-: 
rar la integridad de su monarquía; y solo atendis­
teis á vuestro interes, agregando á vuestro imperio 
una parte de su territorio. No es la batalla de Tena 
la que hizo al prusiano desgraciado: es vuestra alian­
za; es el vano fantasma de vuestro grande exército, 
que espantó á la Europa en tiempo de Catalina, y 
al que nosotros hemos dado todo su valor: vuestra’ 
alianza no defendió á Prusia; la desoló, y se hu­
biera perdido á no confederarse con la Francia. Ya. 
o? lo dixo: le .ha sido funesta vuestra alianza; con 
ella sufre el teatro de la guerra; unida á la Fran­
cia, ve la guerra lejos.El Emperador Napoleón cum­
ple su palabra á sus aliados protegiéndolos, y vo-¡ 
sotros los abandonáis; los vuestros siempre pierden, - 
los de Napoleón siempre ganan. . v

.El bávaro pelea contra La Rusia porque hace 
200 años que va de acuerdo con. la Fi-ancia; por­
que su príncipe pertenece á ¡a confederación del 
Rin; porque vuestra alianza devasta sus hermosas

Erovincías, y:la de Francia aumenta sus intereses* 
a Baviera contaba 1.50a®: almas; y baxo el do-- 

minio del príncipe mas sabio , y con el gobierno 
mas liberal y s.uave, reúne qüatró millones de habi­
tantes. Nuestros padres etividián la.Raerte de sus-, 
hijos; estos solo oyen el estruendo del carro., que. 
otro tiempo los estremecía, y cantan sus triunfos- .

Por la misma razón batalla Wurtemberg y Bu-, 
den, miembros tie la confederación,'y engrandeci­
dos deben sostener sus intereses- Divididos en pe-:



qucños estados, eran infelices; ahora son dichosos 
Con el gobierno dulce de sus príncipes justos» Estas 
dos casas dieron dos Emperatrices, que abjuraron la 
religión de sus padres, y se olvidaron de su patria; 
la unión con la Francia los protege, y aparta la 
guerra de su'país.

También lucha la Saxonía por la confederación» 
y por el dtreado de Varsovia que •vosotros quisis­
teis usurparle , y porque, debe á la Francia su li­
bertad é independencia. Vuestra alianza habia ar­
ruinado á Saxonia corno destruyó á Hesse-Casse!» 
siendo vosotros los primeros á reconocer su nuli­
dad. Unida á la confederación, ve crecer su gloria 
y felicidad.

Vosotros reconocisteis el trono de Westfalia,y 
su ínteres y la política piden que no dexe ahora la* 
armas hasta afianzar su destina.

En fin, la mayor desgracia de una nación es 
sostener el peso de la guerra •. nosotros hemos ido 
io años con vosotros, y todo ha sido infamia, der­
rotas, descalabros y desgracias, y nuestro país ia 
desolacion-de Marte. Nuestras banderas corren aho­
ra victoriosas i par de las águilas francesas, y solo 
tenemos triunfos que celebrar. Por otra parte, en el 
Tratado de Tilsit prometisteis al Protector de la con­
federación arrancar la paz á la Inglaterra, y no lo 
habéis cumplido; con que vosotros sois la causa de 
que se prolonguen tantos males.

Ahora bien, ¿es propio de un sabio ministro 
predicar á los pueblos la deserción y rebelión con­
tra sus Soberanos? ¿Qué mayor prueba de vuestra 
injusticia y debilidad? ¿A qué llamáis vosotros li­
bre resolución? Nosotros vamos á la guerra como 
siempre, porque nos llama nuestro interes bien en­
tendido. No habernos menester que nos enderecéis, 
que no estamos encorvados : levantad sí á vuestros 
esclavos. Nosotros somos Ubres y felices-con los So­
beranos de ocho siglos: no gemimos baxo la vara de 
un extrangero, sí que obedecemos al Soberano que 
nos manda con la leí; y el que pretenda atraernos 
los horrores de la anarquía y de la guerra civil se 
engaña pueril y miserablemente. ¡Qué! ¿Las águi­
las de Austria y de Prusia, el león de Baviera y la 
corona de Saxonia habían de ser presa de esclavos 
sin vigor; y las banderas de cosacos, rusos, mosco- 
viras y tártaros serán los pendones de la patria y 
libertad de Alemania? Nos brindáis con los esfuer­
zos que prometen «o millones de habitantes*, guar­
dadlos para vosotros. ¿A qué contar tantos millo- 
ne«, si los unos son bárbaros, los otros resisten á 
los turcos, y otros soñolientos se arman en masa

!>ara recobrar la Polonia ? Pelead enhorabuena 
;asra el último suspiro por la independencia de 
vuesrra nación; mas no digáis que lo hacéis por no­
sotros , como si fuésemos contrarios de la Francia; 
bastan 10 aros de experiencia amarga.

Y al cabo ¿qué vienen á ser tantas promesas? 
El monte iba de parto, y dio un ratón: una plaza 
en la legión alemana» ¿Para esto vender al Sobera­
no, la patria y la religión ? ,¡ Mezquindad 1 Quando 
un general <5 ministro asi lo deshonra» ¿qué idea 
tunará de la moralidad de sü nación ? ¿ Y cómo pa-

fariais nuestro servicio? Con papel, con un clima 
orroroso, y con el desprecio que la Rusia hace 

del extrangero. S'r alguna vez prosperaron vuestras 
armas con Munich y Osterman, ¿ no lo debisteis á 
nuestros compatriotas? ¿Y qué fin tuvieron ? Morir 
desterrados en Siberia. Sois enemigos de Jos alema­
nes: les pagais con ingratitud los servicios) y los

que engañasteis con la riqueza y fertilidad de vues­
tras provincias, hallaron iá miseria, la desespera­
ción y la muerte.

¿Qué entenderéis vosotros por libertad de Ale­
mania? ¿Será la ruina.de Austria, de Brandeburgo, 
de Eavlera, de Wqrteniberg, de Badén, de Iiessc, 
de Saxonia y de Westfalia? Cierto que es un pro­
yecto mui honrado, para los que respetamos uno* 
Soberanos de tantos siglos. ¿Nos daréis la libertad, 
sujetándonos como bestias á la tierra? No viene 
bien á vuestra boca la palabra libertad.

Señor barón de Tolly, ¿quiere vmd. hacer de 
'revolucionario y republicano? ¿Quiere vmd. darnos

f>or príncipes alemanes aventureros que pelean por 
a Inglaterra ; y so color de libertad incendiar 

nuestras aldeas y.pueblos, arruinar nuestras, manu­
facturas, y entregarnos al horror de la anarquía?

Esta proclama es nuevo motivo pan qué ben­
digamos al cielo y la manp, de nuestro protector, 
pues que no la habéis publicado en Dresde, en Mu- 
xiidTó en Stuttgardt, ni tampoco en Beflin ni en 
Varsovia, sino al lanzaros en la Rusta, perdiendo 
la Polonia, que no habéis podido defender, y los 
sentimientos de honor, que no apreciáis. No la ha­
bría firmado un hombre de bren ; se queda para la 
Inglaterra este lengúage, y aun su ministerio no le 
habría consentido. ¡ Contad que mientras nos ha­
bíais de libertad no la recóbren vuestros esclavos, 
como la Ira recobrado la Polonia! Estad ciertos que 
los Soberanos de Alemania no están expuestos á las 
catástrofes que suelen experimentar los vuestros; 
y que es mas fácil que la Rusia caiga en la barba­
rle de que la sacó redro i, que ver encendida en 
Alemania la tea que sopla cf barón de Tolly contra 
nuestros príncipes y quietud de'nuescra patria.

IMPERIO FRANCES.
París de julio.

BOLETIN 8.° DEL EXERCITO GRANDE.

El exército del príncipe Bagration se .compone 
de quatro divisiones de infantería, con fuerza de 
22 á 24© hombres, de los cosacos de Platow, en 
número de ó® caballos, y de 4 á 5® hombres de 
caballería. Dos divisiones de su exército, que venian 
á reunírsele en Pinsk (la nona y décimaquinta), han 
sido interceptadas, y retrocedido á la Wolhinia.

El general Latour-Maübourg, que seguía ¡a re­
taguardia de Bagration, estaba el 14 en RomanOw. 
El príncipe PoniatoWsky tenia también allí el 16 
su quartel general.

En el combate del 10, que se empeñó en esta 
ciudad, perdió el general Rozniecki, comandante 
de la caballería ligera del quarto cuerpo de esta ar­
ma, 600 hombres entre muertos, heridos ó prisio­
neros, mas ningún oficial superior. De los rusos ase­
gura el general Rozniecki haberse reconocido en el 
campo de batalla los cuerpos del general de divi­
sión conde Phalen , y de los coroneles Adriahow 
y Jesowayski, .

El príncipe de Schxvarzemberg tenia el 13 su 
quartel general en Prazana. El n y 12 hizo ocu­
par la importante posición de Pinsk. por un desta­
camento, que se apoderó de,almacenes considerables 
y de algunos hombres. Doce huíanos austríacos aco­
metieron solos á 46 cosacos; los persiguieron mu­
chas leguas, é hicieron prisioneros seis. El príncipe 
de Schwarzetnberg marchaba sobre Minsk.



El general Regníer retrocedió el 19 á Slonim 
para poner á cuhierto de una invasión el gran du­
cado de Varsovia, y observar las*dos divisiones 
enemigas que han vuelto á entraren la Wolhinia.

Iil 12 el general barón Fajol, que estaba en Ig- 
houmen, destacó al capitán Vanduis con 50 caba­
llos á Khalovi. Este destacamento cogió y sorpre- 
hendió un parque de 200 carros del exército de 
Bagration, haciendo prisioneros 200 artilleros , seis 
oficiales, 300 hombres del tren, y 800 hermosos 
caballos del servicio de la artillería. El capitán 
V andois mandó quemar los efectos del convoi, cre­
yendo bien que por su distancia de 1 í leguas del 
exército no podría salvarlos, trayéndose solo los 
prisioneros v los caballos con sus jaeces.

El príncipe de Eckmülh estaba el x 5 en Ighou- 
men: el general Pajol en Jachirsié, con avanzadas 
sobre Swisloclc; lo que entendido al parecer por 
Bagration, desistió del proyecto de marchar hacia 
Boforunjk, inclinándose como unas 15 leguas mas 
abaxo del lado de Mozicr. El 17 el príncipe de 
Eckmiilh estaba en Golognino.

EL general Grouchy en Borison el 15. Una par­
tida que destacó sobre Star Lepel ha cogido alma­
cenes de consideración, y dos compañías de mina­
dores con ocho oficiales y 200 hombres.

El 18 este general estaba en Kokanow.
El mismo día entró en Orcha el general barón 

Colbert á las dos de la mañana, apoderándose en 
ella de inmensos almacenes de harina, avena y 
efectos de vestuario. En seguida paso el Boristeaes 
én persecución de un convoi de artillería.

Se ha alarmado Smolensko, y todo se abandona 
hasta Moskow. Un oficial, que ei Emperador Ale­
jandro enviaba para hacer evacuar los almacenes 
de Orcha, quedó sorprehendido sobre manera al 
encontrar á los franceses en la plaza, y quedó con 
sus papeles en nuestro poder.

Mientras que Bagration era perseguido en su re­
tirada con tanta diligencia, prevenido en sus pro­
yectos, y separado y alejado del exército grande, 
éste, mandado por el mismo Emperador Alexan- 
dro, se retiraba hácia el Dwina. El 14 el general 
Sebastiani, siguiendo la retaguardia enemiga, des­
truyó soo cosacos, y llegó á Drou'ia.

'El .1; el duque de Reggio avanzó sobre Duna- 
burgo ; hizo quemar unas hermosas barracas que el 
enemigo había construido, levantar el plan de las 
obras, y dar fuego á los almacenes, haciendo 150 
prisioneros. Después de esta diversión sobre la de­
recha se puso en marcha hácia Drouia. ( Se con­
cluirá- )

Un español ilustrado acaba de remitirnos la si- 
guiante carta , que creemos deber anunciar , no 
menos por el honor del nombre español, que por 

■ el ínteres mismo de la patria, cupo verdadero 
sistema de salud se desenvuelve tan exacta­
mente en él.

Señor redactor: el que considere por los resul­
tados de la guerra de Rusia el colosal poder del im­
perio de Francia; el que vea, casi sin disparar un 
tiro, derrocado el gigantesco aparato con que des­
de el Norte se amenazaba á ia Europa ha mas de 
medio siglo; el que ocupe con la consideración la 
línea desde el Báltico ai mar Negro, guarnecida

. . 911
toda por medio millón de hombres aguerridos y 
armados, que marchando en silencio, y gui.tdos 
por el genio de la victoria, empujan háckt el polo 
a una nación bárbara, que se aproximaba á pasos 
de gigante hácia la Europa culta, para renovar 
acaso las escenas de horror del siglo de Atila; el 

ue medite al mismo tiempo la tranquilidad y or­
en con que baxo la sombra del mismo guerrero se 

ocupan en su felicidad interior todas las naciones 
de Europa unidas y hermanadas con este mismo 
objeto: ¿qué concepto formará de la infeliz penín­
sula , que sin plazas, recursos ni gobierno mantie­
ne todavía una funesta guerra, que la está redu­
ciendo á escombros y á cenizas, é insulta á aquel 
poder, qué en un solo momento puede decretar su 
entera destrucción, sin que fuerza alguna pueda 
servirle de óbice para llevarla al cabo ? O la Espa-r 
ña es estúpida , ó es loca. No hai al parecer otra 
respuesta que. pueda dar salida á la extrañezade su 
conducta. Pero ocupado yo en desentrañar este 
biisterio de Inconsecuencia, creo todavía haber en­
contrado razones poderosas Con que libertarla de 
tan indignas notas. Voi á explicarme, señor re­
dactor, a quien pido paciencia, porque el asunto l«t 
exige por su importancia. ! *

Y desde luego debo hacer conocer á vmd., at

I>úblico y al mundo que España no resiste; que 
a nación obedece, y ha aceptado y acepta gusto­

sísima la mutación de dinastía, indispensablesá su 
bien estar, atendidas las circunstancias de Europa, 
y quantas disposiciones ha querido tomar el Empe-, 
radofde los franceses, pava que entrando, como una 
de las partes mas principales en el sistema del con­
tinente , trabaje con sus fuerzas en la destrucción 
de Inglaterra, separándose' de" todo comercio y 
trato con la misma, porque esto solo es lo que fe 
interesa, y lo que puede executar con mucho mp; 
nos perjuicio que las demas naciones de Europa, 
que han adoptado este orden mismo.

Una nación se compone de la mayor parte de 
sus individuos, y si se quiere ; se compone de lama* 
sana; y vmd. sabe mui bien qué es lo que desea la 
mayoría. Recorramos los pueblos, y visitemos las 
provincias; observemos la conducta de los habitan­
tes; oigámoslos en sus opiniones -, y pronto tendre­
mos el desengaño sobre'Io que desean, y-,la prueba 
de lo que llevo dicho. Si el que no.quiere los me­
dios aborrece el fin, ¿cómo podrá decirse que la 
parte mayor y mas sana de España se ha decidido 
por la resistencia ál Emperador y por la guerra, 
quando se niega á contribuir á ella con sus perso-r 
lias y con sus bienes ? Dígaseme si la mayor part« 
de los habitantes se resiste ó no á satisfacer lo; qu« 
se les pide por los gefes de la insurrección, y á.to­
mar las armas pefsonaímente. Seghro ésto!, y lo de­
berán estar todos conmigo, de que apenas hai sol­
dado que no haya desertado mil veces , ,ó por me­
jor decir que piense en otra cosa, que.,en. desertar, 
y que sirva por otro principió que por el de ¡a 
fuerza. Esta es I?, que arranca á los jóvenes de, sus 
Hogares, y les pone en las manos unas,qrmás, quq 
detestan y abandonan al primer encuentro; y esta 
és la que despoja de sus' haberes, á';los habitantes, 
que’maldicen á ios infames executores.de unos sa­
crificios inútiles y odiados. Verdades ron estás.cono- 
cldás de todos, porque á, nadie se oculta ¿]ué.ni ¡sq 
sirve ni se contribuye'á los insurgentes sino pqrla 
fueVzá. Díganlo si'nó las conscripciones y Sus ¿fec-^ 
tos. ¿.Quién queda coinprehcndido sino el pobre qu«



no puede pagar pava libertario, y que ha visto des­
graciarse todos sus recursos en solicitud do exec­
ción? ¿ En dónde está pues el deseo de guerra? ;b.n 
dónde c! odio a! nuevo orden de cosas, y en dón­
de la resistencia que re opone á las disposiciones del 
Emperador, y al reinado en España de su augurio 
hermano?

Hubo un momento, lo debemos decir con fran­
queza, en que la mayor parte de España se inte­
resó en esta sangrienta ludia, y en que la inexpe­
riencia y la ignorancia , efectos necesarios de la po­
lítica de nuotra última corte , armaron á los niños 
y á los ancianos, v con palos y espadas se creyó 
redstir á las cohortes mas aguerridas que conoció el 
mundo; pero de los primeros enrayos resultó) el 
convencimiento de la debilidad, y de este la refle­
xión de la conveniencia. Hace ya mucho tiempo 
que España ha conocido que ni puede ni le convie­
ne resistir ; que lo que le interesa es obedecer y 
aceptar las disposiciones del árbitro de Europa, y 
reunirse al trono de su digno hermano. Hace ya 
mucho tiempo que España no resiste, aunque por 
desgracia es el teatro de la resistencia.

Pero los españoles hacen la guerra, se me ob­
jetará acaso. Aserción arbitraria, y que carece de 
todo fundamento. El español degenerado , el trai­
dor á su patria, este no es español, es un monstruo 
que destroza á su madre; es un parricida , cuyo 
horroroso crimen lo ha privado de toda representa­
ción nacional, y que solo puede figurar entre los 
salvases que se alimentan de carne humana. ; \ son 
otros acaso los que todavía pelean contra el voto 
de la nación? Hombres salidos de las cárceles y de 
las galeras , hombres marcados en las espaldas con 
el hierro caldeado , y en la frente con el oprobio y 
con la infamia , estos son los peles de las quadtillas 
que asolan el país, y que roban y asesinan á su» 
hermanos, y estos son los principales que hacen la 
guerra.

Diráseme acaso que todavía bal exércitos y ge­
nerales. Dudo en primer lugar de que esto sea asi, 
porque los generales, aunque nacidos en España, 
sirven luto las órdenes de la Inglaterra, y ¡os sol­
dados obedecen á esta del mismo modo , y se han 
mezclado ya con los ingleses, portugueses, sicilia­
nos, malteses y otros extranjeros, en términos de 
haber perdido , por decirlo asi, su naturaleza , y de 
haber dexado de formar un exército español , sien­
do como son en todo sentido unos auxiliares de la 
Gran Bretaña. Y siendo esto asi, como lo es, ¿qué 
razón hai para asegurar que todavía se hace por la 
España la guerra á los franceses ? Seamos justos en 
nuestras observaciones y nuestras consecuencias. 
Los ingleses tienen á su sueldo 3' por auxiliares sol­
dados suizos, soldados alemanes, y aun soldados 
franceses, sin que por esto pueda decirse que las 
naciones de estos hagan guerra á la Francia. ¿Por 
qué pues se dirá que la España la hace , precisa­
mente porque algunos españoles sirvan á la Ingla­
terra ?

Pero demos de barato, y esto es ya á la ver­
dad quanto puede decirse contra la pobre España, 
que los españoles, que todavía tienen las armas en 
la mano, formen un partido contra la Francia, 
con e! proj'eeto de oponerse á quanto venga de 
ella, y de establecerse un gobierno aparte; y aun 
en este caso ¿ osaremos decir que España hace la 
guerra ? ¿ Son estos españoles la mayoría de la na-

1 Ion ?; Sor, su pane mas sana ? Todo menos que es­
to. En quanto al número son lo que uno es á cien­
to , y en quanto al mérito, calidades y un-.dúo la 
desproporción sube de punto'hasta perderse de vis­
ta ; porque ; en dónde ó en qué partido están los 
propietarios, los jefes de familia y los hombres 
sensatos? Quntro militares , que por no perder su 
mundo y tus (viudales, ó) por un honor mal enten­
dido , continúan en el servido que han abrazado; 
quatro In'uów inmorales , bien ¡tallados con el ro­
bo y la d . v.;-yer a , y algunos jóvenes arrancados 
de ••lis 'notares por ios uñoso por los otros, son 
Jos límeos que existen en ese partido, sí asi puede 
llamarse , a..aso acalorados por algunos clérigos y 
Iraid- indecentes, que después de haber pasado su 
vida en las cárceles y en unos malos seminario', 
debian aprovechar esta ocasión para echarse al ofi­
cio de bandoleros, que es el que seguramente hu­
bieran tenido , ti ios sagrados órdenes se hubiesen, 
siempre dispensado sin aquel cito que reprobó el 
apóstol.

Si quanto llevo dicho es la vera,id pura, ¿por 
qué se stip ne no pocas veces que la España se re­
siste? ¿Por qué á e-e corto número de traidores se 
les hace el Furor de dirigirles la palabra, de entrar 
en disputa con clics , y aun de emplear en las con­
testaciones el e- tilo fraternal, amistoso, 3’ algunas 
veces de ruego 3- de plegaria? ; Por qué no se les 
trata como se merecen, 3- como en rodos tiempos 
se ha tratado á los traidores , á los salteadores y á 
los asesinos? ¿Quándo se lia pensado de atraer á 
estos con la exhorta'.ion y los ruegos, vr quándo se 
han dirigido los papeles públicos al objeto de ins­
pirarles el orden, 3' de hacerles abandonar su mé­
todo de vida? ¿No ve vmd., señor redactor, que 
esos hombres se creen de importancia por la serie­
dad con que se les habla, 3' que se hinchan y en­
soberbecen al verie el objeto de los trabajos de los 
sabios, y acaso del gobierno? Seamos consecuentes, 
seamos reflexivos: desentrañemos el verdadero es­
tado de las cosas de España, y vengamos á confe­
sar y reconocer que no resiste esta, sino la Ingla­
terra , 3' la inmoralidad de un corto número de es­
pañoles degenerados. La conducta que acerca de 
estos debemos observar es en mi concepto del todo 
diferente de la que hasta ahora hemos tenido, y 
el tiempo llegó v-a en que debemos dar á cada uno 
lo que le corresponde. Los enemigos de la felicidad 
de España , esos monstruos que devoran á la ma­
dre que los engendró,, y que la lian vendido á su 
mas funesto contrario, no son ni han sido de na­
turaleza de desengañarse ni convencerse : solo pien­
san bien quándo se les despoja de la libertad, y en 
volviendo á ella se gozan en sus crímenes. Abando­
nemos pues rodo medio de conciliación ; no haya 
paz con ellos , ni dexen de tratarse corno -lo exige 
su estado 3' carácter. En una palabra, á los saltea­
dores se les persigue con las armas de la justicia, se 
les acosa con la fuerza pública , y tenidos se les 
castiga sin compasión. Esto por lo que hace á esos 
monstruos: por lo que respecta al público, á quien 
debemos hablar, y á la Europa toda, á quien de­
bemos instruir del estado en que nos hallamos, 
nuestro lenguage debe ser tan sencillo, como lo es 
siempre el de la verdad. España no resiste : España 
está sumisa; pero España es el teatro de la resis­
tencia de los ingleses , 3r de la guerra que estos liar 
cen á la Francia. = Quedo de vmd. Sec. =s N. N.

EN LA IMPRENTA REAL.


